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PUNTOS DE SUSCKlCáON.

MADRID, i.'—‘En la administración,. Torija, 14, bajo, en la li­
brería Americana, Principe, 23, esquina á la de 
Ja Visitación, en la de Mon, Puerta del Sol, y 
en la de López, calle dél Carmen.

PROVINCIAS.—En las principales librerías; en libranzas ó se­
llos y también por medio de los habilitados de 

, las clases ó cajeros de los cuerpos del ejército,
flABAÑA. —Centrode süscricioncs de D. Benito G. Tána- 

' ' gO; calle del obispo, 96.
PARIS.'.,, —Librería española, rué de Provence, 12.

En Madrid.
En Provincias, 
Ultramar. ' 

Estraiijero.

En Madrid.
En Provincias.
Ultramar.
EstraDjero.

PBËC1OS DÉ SÜSCRICION.

—Un mes. . .
—Tres meses.
—Seis meses.
— Seis meses.

—Un mes. . .
—Tres meses.
—Seis niest s. .

< — Seis meses..

6 reales.
18 id.

3 pesos fuertes
15 Dances.

SUSCRICION A el' HONOR CON OTROS DOS PERIODICOS 
’ NO MILITARES.

8 reales.
24 id.
4 ps. 2 rs. f, 
20 ira IIcoa.

ORGANO DEL EJERCITO Y DE LA MARINA

Nada mas justo, nada mas laudable que esa idea hoy 
día tan generalizada en España, respecto al asunto de la 
marina de guerra.--El gobierno, las provincias, todo es­
pañol, ha comprendido, que para que la nación sea 
grande, para que ocupe el lugar que por la leÿ natural 
le está señalado, necesita fomentar lá marina aumen­
tando sus buques, é introduciendo mejoras en süs ar­
senales.

“ Hoy el ejercito español por sus adelantos, por su 
brillantez, marcha al trente de los ejércitos de Europa: 
el mas exigente nada tiene que pedirle, pero España por 
su sitüacion riecesita no solo un buen ejército, sino una 
gfah m'aWna, con là que en breve espacio de tiempo 
pueda conducir á aqüel donde sea necesario, ya sea para 
vëhtiiàr cualquier cuestión en la que esté comprometida 
la digriidad de la nación, ó por otras miras nacionales.

ta guerra de Africa que con tanto acierto dirigió el 
digno duque de Tetuan, se resintió de ía escasez de bu­
ques de guerra. Á esta falta debe atribuirse la marcha 
lenta de nuestro valiente ejército; el número de bajas 
que (^ariamente habla que lamentar, y por último; los 
inmensos gastos que se originaban porcada dia qué se 
prolongaba la guerra. Si en lugar del ínfimo número de 
buqués con que contábamos, se hubiera podido dispo­
néis de lina escuadra numerosa, no se hubieran tomado 
¿. sueldo buques, mercantes, no solo nacionales sino és- 
tranjeros, cuyo coste ha sido tan esCesivo. Los moví- 
nïièntos de tropas hubieran sido mas regularizados, y 
sobre todo, el pian de là campaña no se hubiera con­
centrado á atacar un solo punto, pues se atacarían va- 
rios á la'vez, y el enemigo diseminado, no sabiendo 
dónde acudir, hubiera sido puesto muy pronto en com­
pléta derrota; y lo que duró seis meses quedaría termi- 
”-^ .®J? niucho menos tiempo. Ahora bien: si nosotros 
llegamos, á tener nueva guerra internacional, cuanto 
mayor sea el numero de buques de que pueda disponer 
®^ ^^^æ^^®’ ^^^yor será la facilidad de conducir 
hiiestrô^jército á que ataque y amague varios puntos 
li^j®^, Ese.àùmento.de la marina lo hemos visto es- 
pl^uado por distintas capacidades, que si bien disen­
tían en los principios su fin era él mismo. Aumentar ía 
marina y mejorar los arsenales. Como españoles desea­
mos bá^a nuestra patria muchos dias de gloria y de 
y^^l^l'^r.ádmlracion de propios y estraños: deseamos 
y^r á España no solo considerada por todas las naciones, 
sino que queremos verla como fué ya en otra época mas 
rernotá, poner la ley al mundo, ser la árbitra en todas 
las cuestiones y decidirlas, sin que nadie se atreva á 
levantar la voz para pedirle cuentas de su proceder 
bueno ó malo.

Que España cuente siempre con un ejército como el 
que tiene> lleno de valor, bien organizado, que pueda 
hacerlo mas ó menos numeroso, según las circunstan­
cias, lo exijan. Que la marina se aumente; pero es pre— 
Wb que se hagan reformas, cortando vicios en su per­
sonal, é introduciendo mejoras en su parte económica 
y directiva. Es preciso moralizarla, hacer que haya mu­

cha union, mucho espíritu de cuerpo , mucho entusias­
mo y mucho amor al servicio. Sin esto, ¿qué importa 
que se aumente la marina si llena de antiguos abusos 
enfermará la robustez con qué se trata de levantar? Per 
ro eso; ¿se puede conseguir? Si, y mil veces sí. Todo el 
cuerpo conoce el verdadero remedio, el eficaz. Indica­
remos ligeramente algunas innovaciones, y véase si te­
nemos razon.

Si cómo cuerpo facultativo se desterrasen para siem* 
pre los ascensos por elecciones, ¿no seria este un gran 
paso? Si para los destinos de tierra y mandos de buques 
se tuvieran en cuenta las distintas reales órdenes que se 
han publicado, se formase’un reglamento en el cual se 
estableciesen todas las circunstancias que han de reunir 
los que deban mandar teniendo siempre presente la an­
tigüedad, ¿no se adelantaria mucho mas? Con solo estas 
dos cláusulas, desaparecería ese disgusto que cunde 
en el cuerpo minando su union; cada uno tendría lo que 
le correspondiese por sus años de servicio; se estable­
cería así una emulación laudable , pues en tiempo de 
guerra seria la de adquirir mas gloria destruyendo mas 
enemigos; y en tiempo de paz cada uno desempeñária 
su cometido ; los comandantes conservando sus buques 
y tripulaciones en el mejor estado posible, y los oficiar­
les haciendo méritos para granjearse el aprecio de sus 
jefes* = - : •

Por otra parte, si el gobierno tomase las determina, 
dones de mandar sus buques al estranjero, consegui- 
ria» entre otras ventajas, la de ostentar el pabellón ha­
ciendo ver que la nación no está tan falta '<b^'recursos 
como aun se cree. Daria protección ab comercio ensan­
chándole y abriéndole puertos á los que el. indefenso 
buque mercante no se atreve á acercarse por temor de 
ser atropellado y que nadie vaya en su defensa, coino 
ha sucedido varias veces; últimamente, los comandantes 
y oficiales irían con gusto á visitar^ puertos y mares de 
que solo tienen noticia por la geografía. De las navega­
ciones en distintos mares mas ó menos borrascosos, sal­
drán oficiales de marina espertes y consumados. Del 
roce con distintos pueblos, conocerán sus leyes y cos­
tumbres; se ilustrarán y perfeccionarán en los idiomas. 
En los puertos estranjeros será mas íntima la union de 
comandantes y oficiales, pues faltos de relaciones en la 
población irán juntos,á examinar todo lo que fuese no­
table: de e$tas reuniones saldría una buena amistad, .en 
que el estudio individual vertería en ellas una ilustra­
ción que redundaria en beneficio de ,1a instrucción ge- 
neraL

Los ascensos obtenidos por favor, ¿podrán sostener 
este espíritu de cuerpo y amistosa subordinación? Nun­
ca. Mientras prosperan los favorecidos que , como se 
comprende, es el menor número, la mayoría del cuerpo 
disgustada de ver que no es mas que un escalón para 
que otros suban, verá én ellos los enemigos de sus jus­
tos adelantos, lomarán el servicio con indiferencia, 
cumplirá con apatía por el conocimiento que liepen de 
que no le premiarán su aplicación, no pensarán en pira 
cosa que buscar á su vez un apoyo para levantarse so­
bre los demas, ó pretendiendo destinos en los que , sin 

trabajar, puedan vivir y dejar la vida del mar, que solo 
la acarrea disgustos por todos conceptos.

Una prueba de que se puedan premiar los servicios 
distinguidos délos oficiales de la armada sin sembrar 
en el cuerpo el desaliento y disgusto délas postergacio 
nes, es el que se efectu ó con los oficiales de la escua­
dra de operaciones al frente de Africa premiando su 
valor y penalidades con grados en el ejército que sir. 
viendo de honor á los que los merecieron' proporciona­
ron á la vez recursos sin perjudicar en nada el escala 
fon del cuerpo.

Por esto se comprenderá el gusto con que en un 
principio vió toda la marina esas recompensas que 
ignauguraban «na época de moralidad y justicia, y los 
deseos individuales de los que no tuvieron la honra de 
militar en Africa, se reducían á admirar y aplaudir los 
compañeros que tan alto pusieron el honor Je la mari­
na. Pero desgraciadamente fué corla la época de esta 
sincera efusión; bien pronto se vió aparecer de nuevo 
el favor, y la promoción en el cuerpo al grado superior 
inmediato de algunos oficiales vino á desanimar ó los 
que en un principio se creyeron libres de la posterga­
ción ¿Qué significa esa distinción? ¿Si lodos se han con­
ducido del mismo modo cumpliendo con su deber? por 
qué se han concedido empleos en el cuerpo? ¿por qué 
causar tanto daño á los que han sido postergados? ¿como 
ha de haber espíritu de cuerpo, cómo ha de haber má 
riña, si no se destierra para siempre el favor?

La marina como cuerpo facultativo, no debe de te­
ner ascensos por elección; debe CzSlar como la artille­
ría de tierra, en la que jamás se han consentido abu - 
sos: esto debe envanecer á tan digno cuerpo. En él, si 
alguno SO; distingue, se le premia con grados en el ejér­
cito. ¿Por qué en marina no ha de ser lo mismo? ¿Por 
qué en marina no se detuvieron en los grados ya con­
cedidos? ¿No eran suficientes?

Desaparezcan la elección queda lugar á abusos; há­
ganse buques al mismo tiempo, y España, con una ma­
rina bien organizada y suficienlemenle numerosa para 
guardar sus costas y sus codiciadas colonias, no echará 
de menos los tiempos en que su pabellón ondeaba or­
gulloso por lodos los mares.

Con el valiente ejército; con una numerosa armada, 
instruida y llena de los mejores deseos, si no se les mato 
con arbitrariedades, España pronto, muy pronto, ocu­
pará su lugar entre las grandes naciones.

Si lodo.s los oficiales salen del mismo colegio; si 
entre ellos existe amistad «aunque no sea mas que por 
haber estado tres anos bajo un mismo techo, ¿para qué 
destruir la union cimentando resentimientos y rivali­
dades? ¿Por qué desfjertar ruines pasiones?

Qué la juntiT directiva comprenda su misión; y se 
consigue que el favor desaparezca, hará mas con eso en 
el fomento de la marina, que en construir doble núme­
ro de fuerzas de has que existen en el dia. No basta su­
primir los ascensos por elección, lambien es preciso 
organizar los mandos, y que no se vea corno desgraciada­
mente se ve, que un jefe muy antiguo y con sobresalien­
tes servicios, manda un pequeño buque, mientras otro 



EL HONOR.

mucho mas moderno, solo porque tiene favor consigue 
el mando de un buque de allt» bordo. Que estas anoma 
lias dejen de aparecer; que se forme como dijimos ante­
riormente. un.reglaín^U de maridos.

Que también se establezca un turno rigoroso respecto 
á ios oficiales que van á continuar sus servicios á las Co­
lonias. Que no sean siempre los mismos los que se que­
dan en la Península y los mismos los que van á Ultramar 
pues no hallamos razon paro que no participen lodos 
por igual de los mismos goces y privaciones.

De este modo se llegai'tá á conseguir tener una marina 
bien organizada; entonces el pensamiento de aumentar 
los buques debe realizarse cuanto antes; pero si el favor 
ha de continuar es inútil pensar en formar grandes arma­
mentos por que nunca habra marina.

Vamos á concluir haciendo una pequeña relación, y 
es^que no somos de marina; por consiguiente no debe 
atribuirse á interes personal las mejoras que deseamos 
en la armada. Somos muy entusiastas por tan digno 
cuerpo y deseamos que ya que las miras del gobierno 
son las de fomentarla por cuantos medios sea posibles 
que se corten de raíz todos los obstáculos quede impiden 
ser un cuerpo modelo.

Rápida ojeada sobre la administración rentística.—Su 
NECESIDAD EN LAS ACTUALES SOCIEDADES.—Su SUCESIVO 

DESARROLLO.

No hace muchos tiempo que la Gaceta Militar con­
signaba en sus columnas aquella máxima célebre de, 
cuya esactitud ya nadie duda, á saber; que ¿a adminis­
tración es la Providencia del Ejército.

Y ya que no|digamos que la administración económica 
es la Providencia del Estado, podemos sentar al meno® 
que constituye uno de sus principales resortes, y que 
sin ella de nada servirían las mejores constituciones 
políticas si fueran de gran provecho los mas benéfi­
cos actos del orden gubernativo.

La Hacienda ha venido á ser, es hoy en las socie­
dades modernas la gran piedra de toque de los gobier­
nos; y su manejo y dirección, mas complicados à medi­
da que ha crecido, por decirlo asi, la cosa pública; rela­
cionados ya con una nueva ciencia, la Economía politi- 
cá, y teniendo que satisfacer crecientes, vastísimos y 
encontrados intereses, requieren no poca atención y 
estudio jpara. e£que á mas aspire que á confundirse en­
tre las medianías, ó seguir antiguas prácticas consuetu­
dinarias, no siempre de acuerdo con la razon y con la 
lógica.

Pero para llegar á estas conclusiones, para venir á 
toinár la administración el puesto que le corresponde 
en nuestra Organización social, ha sido necesario el 

trascurso de hiuchos siglos; ha sido preciso que esa mis- 
ttih Organización creciese y se desarrollase por grados 
ÿ paulatinamente, en medio de numerosos obstáculos, 
de reñidas controversias, al fuego lento (permítasenos 
lá frase) de ese grande horno en que la sociedad se fun­
de ÿ trasforma incesantemente, presentando como los in­
dividuos siempre nuevas y variadas facciones.

Y en efecto, si dirigimos uña mirada retrospectiva á 
los siglos que pasaron, encontraremos qüe la monarquía 
visigoda careció completamente de los elementos qug 
hoy constituyen el poder y la riqueza de las naciones; 
allí el Estado tenia muy pocas ó ningunas necesidades; 
las rentas públicas estaban reducidas á algunos pequeños 
tributos satisfechos mas bien por vía de vasallage al 
monarca,' que como consecuencia de un sistema rentís­
tico establecido; en aquella completa descentralización 
en que cada cual se bastaba á sí mismo, en que la pro­
piedad territorial, único elemento entonces de riqueza, 
formaba el patrimonio de grandes y detérminados seño­
res, en aquella época; en fin; en que no podían decir 
los reyes el Estado soy yo, eífeudalismo era la socie­
dad, cada señor un monarca, y lá cosa pública desapa­
recía éntre las apiñadas torres de almenadas forta-
■ezas.- ■

Aquel sistema feudal, vigorosa constitución en que 
cada parte del todo cubría sus propias necesidades, en 
que la amortización de las tierras hacia poderosos al par 
que independientes á sus propietarios, era sin embargo 
un sistema admirable considerado en absoluto, y pres­
cindiendo de .las ideas existentes con las que natural­
mente choca, como que no hay paridad ni puede haber­
la entre nuestra cultura, y aquellos tiempos de igno­
rancia.

El estado normal era la guerra; la profesión de las 
armas el arle preferido. Cada cual tenia sus rentas pro­
pias; el clero sus diezmos;^ la. aristocracia su.propiedad 
lerritorial’l pingues doníiníos; él rey su patriínqnio; y 
cuando iá democraeia empezó á revelarse en eñerpo en 
los municipios, lo primero que hizo fué amortizar una 
parte de la tierra para atender á sus necesidades comu­
nes. Así es que ni huella se encuentra de administración 
nacional propiamente dicha, ni en lo judicial, ni en lo 
gubernativo, ni en lo económico.

La Hacienda pública no existia.
El rey, jefe superior de otros muchos reyezuelos, no 

siempre dóciles y sumisos, tenia entre otros muchos 
derechos y privilegios, tres fuentes éspeciaíes de .liquc- 
za, á saber: el dominio eminente, ó sea-sobre todos los 
terrenos que se iban conquistando y do que podia dis­
poner á su antojo, así como el de todos los que no for­
maban parte de propiedad particular; el dominio pleno, 
es decir, el de los territorios, ciudades, villas, etc. que 
se habia reservado como patrimohio; y el dominio di­
recto Censos enfiléulicos de los que con esta condición 
habia cedido. F ' "

Asi aquellos monarcas eran mucho mas ricos que lo 
han sido sus sucesores, pues además de propiedad tan 
crecida, cobraban también ciertos tributos feudales co­
mo los yantares, la mariiniega, la mariíaga, las mañe- 
rias, etc., etc., y ejercían dominio eminente sobre toda 
vía pública cuyo uso se hacían pagar; si bien es verdad 
que al mismo tiempo premiaban con régia munificencia 
á sus servidores donando por juro de heredad inmensas 
posesiones, no siempre con merced de título, á diferen­
cia de lo que hoy sucede al concederse muchos titulos: 
sin renta.

La nobleza estaba esenta de tributos que solo pagaba 
el pueblo ó estado llano, y si bien el clero gozaba -de la 
misma inmuniílad y: privilegio, esto puede decirse que 
estaba mas en; el dcrccúO;que enjla¿.prác/iea, pues.casi, 
siempre contribuyó con noi pequeña parte de (sustentas 
á los gastos-del monarca; .

Poseedor de un-a, propiedad inmensa, que aumenta­
ban sin cesar numerosos donativos y fundaciones, supo 
al menos llenar una gran,misión en medio de las tinie­
blas de aquella; época,! psuesto que los monges fueron los 
que atendieron ; al arbolado y transformaron inmensos 
eriales en: fértiles; campi.ñas, al paso que los prelados de­
dicaban sus rentas y-uliljzabani sus derechos de señorío 
en lafundaciondeihQspitalesi y seminarios, construcción 
de puentes ¡y. o,tras: ¡obras de ulilida^ípública.

En los cláustros se eneerráron , también las ciencias 
y las artes, proscriptas por enlónces y aun ; mucho des- 
pues, d&aquella isociedadguerrera; y en ellos; se despir* 
rolló el tipo’de aquella democracia que. habiá de derri­
bar con el tiempo los inaccesibles castillos del feuda­
lismo. ' '

El clero no opuso nunca la resisbeneiaque la nobleza 
á satisfacerlas esacciones¡que se le exigían, cuya'inmu- 
uidad consideró siempre aquélla como el mias^lTnpWtáñ- 
te dé sus privilegios. •

Así es que desde el siglo XII, estaba gravada la mas 
pingüe de las rentas'éclesiásticas, ul diezmo Coñ'las'/ér- 
cias reates, Ó sean los dos novenos de esté ¡^Ué'íh^i^é^abáh 
énlas arcas dél soberano porconcesion delós’Pohlíflces; 
concesión que si bien transitoria en’un principió dé hizo 
al cabo permanente. • i f .o; ; -

Tal estado de cosas empezó ya á trasformarse én él 
siglo XIII.

La lucha con los mahometanos lomó un carácter de­
cisivo en nuestro favor por ésta época en qué, al paso 
que los aragoneses se apoderaban dé Valencia ÿMurcia, 
conquistaban los castellanos' las Andalucías. Greciendo 
la importancia de las poblaciones y con ella su^ nécési’ 
dades. revelándose en todas partes el gérmen de otras 
ideas y naciones aspiraciones y aumentando sin cesai^ la 
precision de crear nuevos recursos, aqüel'l'ás soeiédadés 
presentan ya un carácter de transición muy marcado ÿ 
entran en una vasta senda que han de tardar mucho 
tiempo en recorrer, pero por la que avanzan continua­
mente.

Ya se ha cegado para los reyes aquella fuente inago­
table de riqueza, e\ dominio eminente, que les prestaba 
seguro medio de recompensará sus servidores. Sus apu­
ros crecen al par de la osadía de los grandes, y no te­
niendo ya terrenos conquistados que ceder se despren­
den de sus propios bienes, donan sus derechos de-seño­

río y parte de sus prerogativas soberanas, llegando hasta 
el estremo de verse reducidos alguna vez á las priva­
ciones y á la miseria.

Natural era que recurriesen entonces á quien única­
mente podia sacarlos de sus apuros, es decir, á los pue­
blos, especialmente si la guerra venia á aumentar los 
dispendios y las revueltas las necesidades; y justo’es de 
cir que siempre las Cortes de aquéllas épocas respondie­
ron noblemente en Castilla á las peticiones del sobera­
no concediéndole bajo la denominación general’ de 
servicios repetidos y considerables impuestos, como lam. 
bien muchos ar.bi ríos, ora sea ebn el nombre de aíco- 
bala en Castilla, ó de las generalidades.&tt kvdí^on.

Es verdad que también reclamaban con frecuencia 
economías, y ¡esto de un modo enérgico si bien respe­
tuoso, llegando hasta á señalar al rey una cantidad mar­
cada para sus yantares, y haciendo sobre todo hincapié 
en que se pusiese coto á aquellas continuas y espléndi­
das dÓñaCioñés régias que, autorizadas por la costumbre 
y arrancadas muchas veces por la aristocracia á la de- 
4úlidad del monarca, constituían uno de los grandes ma- 
‘ les dé aqü^ tiempo;

fi. ?edró ÍIÍ filé el único, sin embargo, que se mos­
tró parco en el otorgamiento de tales concesiones y tra­
tó de refrenar con mano fuerte la ambición de aquellos 
próceros revoltosos; no sin que en esta lucha ¡y á sus 
manos perdiese la vida y la corona.

, Las rentas pùbliças^ confundidas todavia con q\tesoro 
real, empezaban, no obstante á tomar cuerpey por de-* 
cirio así á condensarse; empero la administración no i 

■ existía.
Aun no había ejércitos permanentes, representación 

en el eslranjero, ni centros directivos.
La administración de Hacienda, ó mejor dicho; de los 

elementos hetéreogeneos que la componían, estaba es? 
elusivamente á cargo del mayordomo mayor del ,?ey, 
como que los ingresos se consideraban solo en calidad; 
dé renlás de la corona.

Lo ciencia económica no reflejaba aim, en.,e,|.Jiqn^on? 
te sus primeros resplap^ores, y faltaba que avanzar pi^- 
cho en el caminó cíe la civilizacíoñ para llegar al t|f^i^ 
no'medio de que habían de partir post,é|;(p^y.i^ 
grandes teorías de las sociedades confepapqráncas. i, ’ 

Este nuevo periodo es eí que vamos á exammar çn los 
artículos sucesivos.

. J. DR NEGRIN-;,..v;

Por el correo de las An tillas; acabaiño® dé r’écrbir* él 
Pfji^^f número de un periódico ütplodo .iEl'^Eorreo

Nosotros, que ya en 1851, pocos dias’ antes de 
la invasion filibustera de Lopez fuimqs autoA-iza^Qs.pp 
ePExémo. señor éapitan général dé áquenaíslá D fjcgp 
dé la.Concha, para publicar EL HbWV^peridHicci âél 
ejército dé Cuba, no podemos menos dé aplaudirlá 
^.P^pcioRideEl Correo. Militar, :saludandft;con efusión 
7.”H®\íl’® ”H®^® colega f y deseáqdqlq sinecrcménte larga 
vidé ÿ la buena acógida del publico que se,.m^r^ce. .;

. ^egun cartas recíjl^idas dé UíUiestro cónsul en Larache,»: 
áqúél funcionario fue, espoltadpdésde Tánger por algunos 
moros dé rey, cuidádo y tratado cÓn^ la, rpavqr.conside- 
ración; én sn transité sé encontró' één' ^as de cien 
acémilas cargadas dédinero, qué'Se diri^an á tángér;, 
lapcsijolta y.el jefC; que la mgndaba ¡le-saludaroñ 'con 
bondadosa atención., entrandoí cn )Laracíbev siendo 
recibidó con señalados sentimientos, dq awstpd y ¡heno 
Vólénciá por párté dé sus autoridades. Eripontró su cá¡^a 
acribillada dé bálazós á co'nsebqéhéia del bÍQmbárdeÓ 
que*sufrió de: núesira escuádrb ; robadá ÿ’àa^üéada una 
parte: de sus efectos, y con» la -perdidai: dé süs ganadós, 
cuyos guardadores moros,se hahian íugado¡ ó 11 o aparecían 
ehlaCiüdad. -
; Añade él cónsúl, que teniendo reunida algunos.he­

breos bastante cantidad dé huesos dé animales, la 
autoridad no había permitido su estPáC’cíon; péro (jué la 
mas leve indicación que hizo sobre la compra■ qué había 
hecho de ellos, fué bastante para dorle;su; asentimiento 
con todo interés, a fip de qup |os..e§pprtas,a phici¿scde 
ellos lo que tuviese por coñvémepte./ '

En la Habana acaba de tener lugar uñó 'He Wá ho­
tos que tanto ennoblecen á los generosos habítawtés ‘dé 
aquella venturosa Antilla. Los naturales de Galicia é 
hijos de padres gallegos, residentes en la; jsia de 'Üuba, 
acaban de der una muestra irrefragable deipatriolismo, 
desplegando una energíq y entusiasmo i^çi’^bléSoPBil® 
elevar á un respetable guárismó el impórte.'dç la sug- 
cricion á la grande Obré del feiTo-cárhP dérÔësté'dé 
España , que partiendo de la viá dél'^rté/'^éRérá 
.concluir en los puertos de U Coruña y YigoU ¡ j
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Nuestro ilustrado amigo, el Sr. D. Isidoro Araujo de j 
Liva. director del Diario de la Marina, que tan solicito j 
sé éñcuéntrá siempre que se Te presenta la' ocasión de 
manifestar su .acendrado caríñó a la, madre patria, va­
liéndose del grande ascendiente qné;góza en él país por 
sus relQvnntes prendas, to,moTa i.niciativa por comisión 
del Si^rElorez^ á qihen Tanto deberá Galicia si llega a 
realizarse como esperamos el gran. proyecto, y habién­
dose hecho citación por los periódicos para los que de- 
seasén tomar parte en él, se reuniesen en los espaciosos 
salones del Louvre, concurrieron hasta cuatrocientas 
persoñásf próximamente, que despues de haber nom- 
biadó uná junta de personas respetables y conocidas en 
el ,país por su probidad y representación social, se sus- 
críbierqn^íep el acto por mas de seis millones de reales,

La jimia referida quedó citada para que activaran la 
suscricion en todas las demas poblaciones de la isla, y 
en la misma Habana por gremios y profesiones; de mo­
do que se Calculaba que el capital con que podra contar 
la empresa en aquella isla, ascenderá; à un millón de 
pesos, ó sean veinte millones de reales.

Celebrarnos con efusión la noble actitud lomada por 
los. naturales de Galicia en la isla de Cuba, porque abii- 
gamos el íntimo convencimiento que no lia sido inspira­
da por ese espíritu de empresa , que caracteriza a las 
poblaciones mercantiles en alto grado, sino por el mas 
puro patriotismo.

La junta nombrada para entender en la aplicación ¡ 
de los cíonativos que se han hecho en favor de los^muti- 
lizados en la guerra dé Africa, va organUando los; 
trabajos bien que con la lentitud que exíge la complica­
ción desús operaciones.

Hemos oido diferentes versiones acerca del pensa­
miento de la citada junta; pero todas ofrecen mas o 
menos inconvenientes, y despues de todo , como lo 
prinéípál es dar al considerable capital reunido la apli­
cación mas conveniente, no; creemos fuese desacertado 
el apro,vechar la coyuntura favorable que se presenta, 
de crear un eyerpo de invalidos tan numeroso como 
sea menester, con su cuartel construido espresamente 
para este objeto, pues de ningún otro niodo se interpre­
tará con mas fidelidad la idea filantrópica que presidio 
á la suscricion nacional en favor de los inutilizados de 
Africa. )

EíTese caso , deberían recogerse en tan benéfico 
asilo lodos los que en esta ó la pasada liicliá sé distin- 
gúieíón é inutilizaron en defensa de su patria y de su 
Reina, porque de ninguna oUe manera pueden aplicarse 
con estricta justicia esas sumas considerables que 
produzcan mas beneficios á los infelices que tuvieron a 
mala suerte de caer heridos y tal vez de peí der un 
miémbro, quedando imposibilitados de ganarse el sus- 
téhto. Otro dia nos estenderémos mas sobre este asunto, 
en que nos limitamos hoy á emitir la idea con el laudable 
fin de que otros la perfeccionen y pongan en practica si 
la consideran de alguna utilidad.

Guando Ta Marina reclutaba la tropa de sus cuerpos 
por medio dé comisiones ó banderas particulares esta­
blecidas en Varios puntos, los individuos que entraban á 
Sil serViCio no podían alegar derecho á mas ventajas 
que fás que léS hacían conocer al tiempo de tomai la

Désáé due sustituyó al indicado sistema de reéinplazos 
el de la quinta. Tos reemplazos destinados á la Manna 
parece deben ser acreedores á las consideraciones teni­
das con Tos demás que bajo las mismas reglas que el os, 
han sido designados por la suerte, para prestar el serví 
cío militar cíertó tiempo, y destinados a cualquiera a 
los cuerpos del ejército en la Península.

’ Amigos sostenedores del principio que el mili ar 
está obligado á prestar servicio en cualquier parte que 
puedan demandarlo los intereses de su país, lo que siem­
pre han líecho los cuerpos de marina, al ver con trecuen- 
ciá que á las clases de tropa destinadas del ejercito ae 
la iPeníhsúia al de Ultramar se les hace un abono o re 
baja de tiempo proporcionado al que les falta para cuna- 
plir el de su empeño en el servicio, hemos creído sena 
equitativo aplicar dicho beneficio á las clases analogas 
dpi eyerpo dé infantería de marina que prestan servicio 
en Iqs,apostaderos de Üítramar y que' acerca de ello de- 
beiyos llamar la atención del ilustrado jefe del ramo, ae 
quien, eside esperar fije la suya en estas lineas para si 
cree,ser objeto conveniente, se lleve á efecto.

• '/ü- ; '       —^ n r-

Sé han recibido los partes diarios de las tropas que 
guarnecen el Serrallo y los reductos, y del cuerpo de 
ejérGÍlo que>ocupa elbajalatode Tetuan, y el estado sa­
nitario de dichas fuerzas nada deja que desear.
' Hay togeracion grandísima en lo que se ha escrito 
respecto á deserciones. . 

’■•NUestrós soldados siguen cuidadosamente atendidos y 
siempre ocupados, merced á la acertada direccion y buen 
tacto de sus celosos jefes i ■ , ;

El teniente coronel de ingenieros D. Rafael Ugarte ha 
tido nombrado sub-inspector del arma en el distrito de 
Castilla la Nueya.

f En el Consejo de ministros que debió celebrarse 
I anoche en San Ildefonso solo se ocuparía el miryslcrm, 

según el corresponsal de La Épocas de algunas cuestio­
nes referentes-al personal; así para llenar las vacantes 
que hay en el Consejo de Estado, como para ycníicar 
algunos cambios en los altps puestos de la admiuihtia- 
cion V en los gobiernos ciyílés. , .

«Creo (añade) que han de ser trasladados o separa­
dos do3 gobernadores, uno de Galicia y otro de Araron, 
habiendo algunos cambios en los gobiernos de primera 
clase. El brigadier señor Peralta, dignísimo e ilustrado 
oficial del ministerio de la Guerra que ha hecho la 
campaña de Africa, está indicado para un gobierno de 
priméra clase.»

Ha sido agraciado con el empleo de brigadier de la 
armada, el comandante de marina del tercio de Malaga, 
D. Pedro Talens de la Riva.

Parece que á fin de generalizar y perfeccionar en las 
maestranzas de artilleria con grande economía la cons­
trucción de los cartuchos para las pistolas rewolvers, 
van á venderse al público los que se fabriquen.

En cumplimiento de la ley de presupuestos vigente, 
se ha aumentado con 100 rs. al mes el sueldo de los 
avudantes del arma de caballería.

El servicio de los hospitales militares se mejora de 
diá éh dia , elevándose a la mayor perfección posible. 
DesDues de haberse aumentado en todos ellos la ropa, 
détíútó las camas de prendas que «® ^: 
ban, se empieza á pensar en los muebles, Y se ha em­
pezado por construir mesas de noche de una forma co- 
uoda y sencilla.

En vista de las magníflcas obras 
se han realizado • y. continúan rqaWdoje en 
plaza de Tarifa, se cree que dentro de poco aquella pl 
ia será un nuevo Gibraltar.

Leemos en la Prensa de provincias:
Próximo está á ver-la lux pública 

referente á asuntos importantes a la isla de Cuba.,En prerper , 
Úgar habla su autor‘de las condiciones 

aquella isla, , al reseñar lodo lo tranquila que úeú'i e.lar Ls- 
pafta respecto á aquel hermoso „’
el sicuseule párrafo: «Conlandtí cori el nunca • desmenudo pa 
iriahsmo de ios leales babitanies de la 
nado por fortuna del seno de su culta sociedad, el ya desacie 
diládí^elérafeHlb qaéun dia pretendiera presentarse con ínsu­
las de valiosa influencia para engañar unos pocos »ncaut^p 
¡lusos los que al fm conocieron y confesaron su «í^^^-P 
«ruarecTse otra vez bajo el protector amparo de lanU 
Felicidad y ventura les proporciona; fuerte ademas la isla de 
Cubl porcia acrisolada hallad de su bizarrísimo ejercito, y de . 
su inleligentíairaa-armada;Tiwle y mas fuerte. ‘
por la invencible muralla de lanios y umtos .«sP»®.®**^

alie mil veces sus vidas y haciendas sacriíicaraa antes que 
ser presa de filibustera gente, no tiene, pues, Espana, que, te- 
me/^olpe de mano alguno, aun cuando a los ‘Ú’sos anexioni - 
US les pareciera áivinámente concebido y combinado con los 

sibiüdad de hacerlo, aguardaremos la PjOicciim dO W«JJ^ 
do opúsculo. En la segunda parte traía de lo í‘ Jji..
niip es nara la prosperidad de las Antillas el aumento de brazos 
SX aKriiu^ '' decreto de 6 de julio, respectó
á la introducción de asiáticos; entra en vas á las ditereuies inmigraciones jálaactual producción «gri- 
co a deanuella is“ conclu,endo coi. úna estadística, mu, cu- 
Sa Ademas se esponeo en el espresado opúsculo algunas . 
í.íríac liiciénicas nata la preservación de la he.bre amarilla, 
míieria .unto mas interesante, ®“«®l*‘X*o“^tS’ 
dedica á la .aclimatación de reclutas. Su aawt.,U^ Agu .
Rossell.dia residido mucho u«»P® «» ^ „«ÏÏ d¿ lábliáúo’de 
do ñor espacio de algunos anos el Diario «A^»* a® "/
Guba Encestes momentos creemos muy opofluna’ la- publica 
Clon del referido escrito, sobré todo, cuando su autor conoce 
SX aiuel y es esuaño á tesduchas de partido que en- 
líe nXos almas veces estravian parte de la prensa pe- 

riódica.»

PAKTS OFICIAli.

La Gacela de boy solo coniiene una real orden autorizando |, 
al marque» d» la Quima Ruja para aprovechar «n e Jiego. de , 
sus terrenos las aguas de la fuenieJlamada_de la Lapa, situada 
en el punto conocido con el nombre de Lomo de San Rías, : 
término de Santa Ursula, en Santa Grúa de Tenerde con la 
Obligación de construir un surtidor para el abasleciniiento del 
referido pueblo.

El gobernador capilan general de la isla de ;
con fecha 12 de julio próximo pasado, que no pcurie ^0^««®« 
en el territorio de su mando, siendo.satisla,¿lorio el estai o - 
úilario.

RESOLUCIONES QUE SE HAN TOMADO

POR EL MINISTERIO DE LA GUERRA.

28 julio. Al director generad.—ConceÓiendo permi­
so -para venir á la península á continuar sus servicios al 
teniente del ejército de Cuba, D. José Maresco yMolvido.

Resolviendo cambién de destinos lós subtenientes 
D. Damian Pinol y,Navas y D. LuisCereijo y Abella. , 

Al capitán general de Cataluña.—Concediendo pro­
roga al tenienteD.-Miguel Miralles y Cabrera,

CABALLERÍA.
Idem id. Al director general.—Aprobando que el 

capitán del regimiento de España, D. Toribio de Castro 
y Arroyo, pase al de húsares de Calatrava.

Id. el de Farnesio, D. José Guiral y Merino, de su 
pernumerario á la remonta de Arágon.

Id. que el alférez de húsares de la Princesa, D. José 
de ,1a Torre y León, ocupe una vacante en la plantilla de 
la dirección.

Td. que el capitán supernumerario de Calatrava, don 
Urbano de la Cruz, pase en igual concepto al del Rey.

Id. que el alférez de la remonta de Granada, D. Luis 
Gonzalez de la Gotera, sea colocado en el regimiento 
cazadores de Talavera.

Colocando de supernumerario en el regimiento del 
Rey al capitán D. Manuel Mateo y Sineo.

Concediendo licencia al teniente D. Mariano Salado
y Chibras.

Id. al teniente coronel D. José Rufián y Martinez.
¿ Id. al capitán D. Gaspar Valledor y Tolosa.

Id. al capitán ,D. José de Vera y Morales.
Id. al cápilan D. Nicolás Moreno Mónroy.
Id. al capitán D. Francisco Falcon y Morote.
Id. ai teniente D. Pedro Simon y Salazar.
Id. al teniente D. Adolfo Cortijo y Faye.
Id. al alférez D. Santiago Zaldivar y Gijon.
Id. al teniente D. Ramo.n Benavides y Alfaro.
Id. al teniente D. Federico Zappíno y Moreno.
Id. próroga al teniente coronel D. Fernando Very y

Wankelmel. .
28 Julio. Al director de caballería.—Id. al teniente 

coronel D. Juan Burgos y Massa.
Id. al alférez de menor edad D. Arturo Ruiz y Sanz.

Nombrando un primer picador y segundos para los re­
gimientos del ejército de Cuba.

Concediendo, premios de constancia de 30 rs. al mes 
al maestro de trompetas Mariano Bérnal.

Aprobando que el alférez del regimiento de Mallorca 
D. Francisco Cabera,pase de supernumerario al de Al- 
l)uera< . . '

Id. que él téniente D. Luis Fernandez y Vazquez sea 
destinado á húsares de CalatraAa. .

Negando real licencia al teniente D. Luis Docampo.
Resolviendo se dé de baja en el colegio á D. Julio

Vallejo. . , , I
Al de Sanidad militar.- Concediendo a D.; Vicente 

Rodriguez Ruano tercer profesor veterinario del regí- 
miento de Alcántara, que quedé sin efecto la instancia 
qúehizo en solicitud de licencia absoluta.

Aprobando una propuesta para cubrir vanas vacan­
tes de profesorés vetentidaios.

ESTADOS MAYORES.
Id. id. Al director general.—Concediendo licencia 

al capitán D. Mauuel Cortés y Morales.
Id. Al coiñandañte militar del castillo dé galeras de

Cartagena l). Juan Mezcua y Gimenez.
CARABINEROS.

Id. id. Al inspector general.—Aprobando una pro­
puesta de premios de constancia de 30 rs. al mes a fa­
vor de 30 individuos del cuerpo.

RETIRADOS.
Id. id. Al capitán general de Estremadura.—Con­

cediendo licencia al capitán D. Julian Gomez Maestre.
Id. rehabilitación de retiro al soldado Segundo Cire 

ro y Galan.
Negando relief en una cruz pensionada al sargento 

segundo licenciado Felipe Blanco Perez.
Al de Aragón.—Gencediendo rehabilitación de retiro 

al teniente D. Tadeo Casado y López.
Negando el grado de subteniente al sargento segun­

do Mariano López. , ,
28 Julio. Al de Valencia.—Concediendo rehabilita - 

cion de retiro al soldado licenciado Cayetano Ros y 
Castillo.

Al de Granada.—Idem relief en una cruz pensiona­
da al soldado licenciado Juan Bautista Mayorga.

■ . Negando empleo de coronel al que lo es graduado, 
primer jefe de carabineros, D. Ramon Martínez Tole- 

aÍ de Castilla la Nueva.—Concediendo relief en una 
cruz pensionada al sargento segundo licenciado Ildefon-

; sO'Leon. ’ . i
Negando relief en id. al trompeta id. Mqnuel ber- 

nandez Zegre. .
Id. rehabilitación ,de una pension al obrero de arti­

llería licenciado Juan Molina. ■
. Aide las provincias vascongadas.—Negando abono 
' de premio de constancia al soldado liccyciado Carlos 
; Andrés Morata. , . . , . •

■Alúe Cataluña.—Id. vuelta al servicio al teniente 
etír adu D. Antonio Serra y Martinez-
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Ail dé Puerto' Rico.—Aprobandó la propuesta hecha 
para celador dé,tercera clase supérríüinérarió de óbrá^' de 
foríificaciüríés de; áquella isla en fávoF dé D. Félix Non v 
García.

" ‘GABALLÈaÎÀ.;' '

30 de julio. Al director geheral.—Concedierído li- 
cépeia ai capitán D. Francisco Várela y Barreiro.

; Idí pa^e á caballería ál cadete aspirante dé infantería 
Di Léon Márriipéz Forluu. ,

i Id. id. D. Arturo Viénne, y Gàïbète. ■ F

^1 de julio. Al director general.—Cóncediédíio’li­
cencia al capitán D. José Villaseca y Sanchez. '

Id. al subteniente I) MÍguel Lopez y Gonzalez.
; Id. al' subténiente D. José Ferrer y Beré. •

. Id. ^al sub teniente D. Eduardo cuevas,y Picayo. , 
Id. al suteniente D. Policarpo Larrinaga y ¿errerOí 
Id. próroga al teniente D. Fernando García Ibañez y 

Gano.
Negaridó bmpleó de capitán con destino al ejército 

de Filipinás ál teniente D; Alejandro- Romero y Barco.
RETIRADOS.

Idem id. * Al director de infantería.—Goncediendo 
retiro al leniente coronel D. Ildefonso Prieto v Gimenez.

Idi al;primer conumdaute D. Francisco Vital y Sa- 
lazar;

Id. al segundo conaandante R. Francisco Viejo de la 
Puerta.

Id. al segundo comandante Di Antonio Morey y 
Bonetii , ■

Id. al segundo comandante D. Andres de la Mier y 
Cagigas.'""- '

" ' Id. al segundo comarídante D. Francisco .Mantilia -y 
Mantilla; " ,

Id. al segundo comandante D. Ramop Lasalla y Doy- 
queville. ;

Id. al segundo comanda,ote D. Fidel Abáis y Borjá. 
Id. al capitán D. Nicolás Olli y Vidaurrela.

' ’ Id. al capitán D. Roman Villarreal y GorraL î 
Id, al id. D, Rairíón Martinez y García.
id. Al Id. 'D. Benito Fernandez Cuesta, v
Id. al id. Ü. Manuel BugaRoy Bugalloj , 
Id. at id. D. Pedro Linares y Ramirez.
Id. al id. D. José Boreh y Serra.
Id. al tenientb'D. Antonio GArCia •Fernandez. '

‘ Al de Estados 'mayorés . -r-ild. al coronel D* Eugenio ; 
Ruiz dé Quevedo. : ' - ■

. Ídíérprifriér cómaridaríte D; Joaquin fiarrutia del
-saue.,1,J;

. Id al id. D. Antbniô Çardenàl Ferriandéz.
; Ál inspectop de,carabiñeros.--I(í. al primer cornan-; 

dante D, José Martinez Elena.-». ,
* Id. al sargento segundo Narciso Salvadppp^ Jl^pa-. 
herd. -
7 Id. al id, D. Andrés Dieguez y Gonzalez. • 

‘ :‘ i^e eoutinuarà.}

NOTICIAS MARITI^

- Scis sori los buqués de güerra que se hallan fon- 
deadOfS en la bahía de Tánger , contando con el vapor 
Liniers que salió el mártes dé Algeciras para dicho 
puerto, conduciendo envases para el dinero dq la in- 
derrínizácion.

—Rábijérídose anunciado que la fragata Princesa de 
AsíMnas derié marchar á Tánger, preguntan las Noi;e~ 
dadc.s si se' hajre^q.unciado al primitivo proyecto de que 
dicho buque,íuer^ a Siria. Podemos asegurar á nuestro- 
colega que no se ha renunciado, y qué la Princesa de 
Asignas irá á Oriente muy en breve.

—A las dos dé la tarde del 9 de julio falleció en New- 
York en él hotel de Clarendon, elTImo, Sr. ©.Anastasio 
Gárrillo y Arango, que fue de la real audiencia de Puer­
to Principé, y auditor dé la marina de guerra del apos­
tadero de la Habana. ;

Al de Galicia.-—Id. id. al segjundo comandante don 
Javier,Alvarez'Nóvóa. '

Al director de infantería.— Id. ël abono' dé siieldos 
que pide, al teniente; D? Gabriel'Vnzû'ètà y Môrgàdo. ■ ' 

iNyALipds'? \
Idem idem. Ai ôomandante director general.-^" 

Concediendo ingreso en el cuerpo de 'inválidos al capi­
tán de infantería D. Maiiüel Teíiár j^Pórras. ' '

ADxMINISTRÁCiÓn MÍUTAR. ,
Idem id. Al capitán general de Puerto-Rico .—Ne­

gando empleo de oiiciarsegdbdC ál téniéóte de lá’ Os-- 
cuela práctica de artîllerfà dé aquella isla, D<Bdcn‘a-i 
ventura ttúbio y Ólrnedo. ’

. .SAiyiDAB‘militar; '
Idem 14.—ÁÍ director général.—Nómbrandó'më&icQ 

provisional deí hospital militar de Vitoria á D. Geróni­
mo Rourey Fernandez. '

Aprobando una propuesta de yariácion dé destinos 
de varios ofícíales det Üuei^p. ; , ' ? * '

Disponiendo que los ibédicos próvisioriales dé los 
hospitales militares de Málaga D. Pedro Juan Soler y 
D. Juan Chavarria y Buron, sean bajas'en los ésprésados 
establecimientos. i

. 28 de julÍQ.-; Id. ill. sean baja eii id,variosæracticah- 
tesdémedicmá y cirugía.’ ’ ' ' ’ , .

; - .MOAITEPIO,. , '
Id. id. Al secretario del Tribunal Supremo de Guerra 

y Marina. —Deciaráudó comprendido én el último indulto 
al teniente p. Rainbn Fuentes, y Gonzalez:, por haberse 
casado sin permiso. ' ? . '

Id, al subteniente graduado'i).;.Vícénlé Mastbri y
Serra. i

Id. al capitán gradüadoD. Eugenio Sané hez S'eijas 
y Tellado,. ', ó ■

Id. al teniénte graduadé P. Angel Rodriguez y Vargas.
Jd. al capitán grádu,ado D. Dóiiiingn Diaz y Arias,'
Id. al teniénté D. Saturnino Francisco García del 

Cerro,.-
Id. al capitán D. Mananç Boadaá'y Casqartíé. '
Id. al capitán graduado í). Francisco Javier Piosiqué 

,y Guerra,; J '/•
Id. al segundo cómahdanté pí Juan de, Éybbaide é ¡ 

Durrizo,.,,
Id. al teniente coronel graduado Py pernardo Moline- 

io.y;Ruzca.,jt;¿‘ó;..¿;;,¿/''\'’'/¿^^ '
-. éRUCES./,,

Id. id. Al señor mmistro dé Marina.—ConCédiéndó 
gran cruz de.Sap HeririenegildQ, al. jeíe je escuadra don 
Eusebió Saléedo. "

,Al capitán general de;las proyihcias Vascongadds;'— 
Id. sencilla,de id.- ai coropei de mlañlétdá rétiradó don 
J'uan Hormaechegoitiá y Donaveitía. : . i

Al director de infantería.—Id.; al teniente D.;Frhri- 
cisco Cabot y Bíbiíbhl. ,. \ / ; .

Id. al capitán D. Juan,Garces y“ Serró; ; \
Al de artilieríai,-—Id." al rapitan 1). Fráñcisco.tíévia 

y Pastoriza.A ó ’’’'
Id. ai comandante D, Jóaqúin Pelíicer y Réus.
Al de guardias civiles.—Id., al segundó capitán don 

Fernando Diez de la Fuente. . , ,
,vxcariátóA;’. '

^c Id. id. Al vicario general.—Concediendo Úcenciá al 
capellán D. Gregorio Martinez y Rodriguez^ , , c ,

CÜBA.

‘ Id. id. AF director general de caballería.—Nom­
brando cajero général de Ultramar ál teniente; coronel 
de caballería D, Antonio Puig y Salazar. - < :

infantería.
28 dé júlió. Al director general.—Concediendo li­

cencia al lenienteD.; Agustin Giron y Aragon;; • :,; , ;
Id. Al subteniente Di Eduardo Sanchez Bueno y Min- 

guez.
Id. Próroga al Capitan D. Manuel Garcia y Garcia.
Id. id. D. Salüstiano St'orch y Casais. ■ .
Id. id.' Al segundo comandante D. José Carpintero 

y Garcia. ¡
Résoiviéndo que el capitán del regimiento de la rei­

naP. Miguel Bobadilla y Acedo pase al provincial de 
Requería. - > ;

Id. Que el teniente del rey de Asturias D. Alfonso 
Garcia y Salva pase al de Gerona. ; ;

Id. Qué él capitaft supernumerario del de Guaríala- / 
jara p. Manuel'Assin y Aguado pase al provincial de 
TudeláF' ' ■

Id.' qüe el teniente del regimiento de Gerona don 
Juan Vives y Pinol pase al batallón cazadores de Ará- 
piles; ’ ■ ■ ■

Promoviendo al empleo de capitán^ teniente y subte­
niente, por vacante de sgqigre à D. Manuel Martinez y 
Velasco, D. Juarí dé la Tbrre y Mendieta y D;.-Evaristo 
Garcia y Verdugo. -, ,

Al capitarí general deCástilla la Nueva.—Concedien­
do licencia al capitán D. JoséTariagal y Ramirez. ;, ¡

Ai dé Cataruña. ^Id , próroga al teniente D. Domingo 
Espürri'ÿ'Valles;' 

ingenieros. ' ó>- <
Idem id. Al capitán general de Cuba.—Concediendo 

el premio de constancia dé 30 rs. vrí. al més ál sargento 
primero del batallón de ingenieros Antonio Aragoncillo 
Garcia.

Ayer se ha recibido el siguiente despacho lelegrático: 
Paris 3.—El convenio celebrado entre el general Clary y 

Garibaldi, solo se refiere á la evacuación de Sicilia. Garibaldi 
prepara 300 buquW pira desembarcar eh la costa de Nápoles.

Se asegura que está muy próxima la partida de la espedi- 
cion francesa á Siria.

Ló§ degüellos de Damasco terminaron e! 16 de julio.
Anoche se récibieron i)or La Correspondencia de España 

loS siguienteé despachos telegráficos del estranjero:
' Páfis 3.—Roy se ha fijado en la Bolsa el despacho siguiente:

, '‘ <Secretaria>del ministerio dé Estado.
Todas las potencias se hallan de acuerdo respecto á ¡as con­

diciones de la intervención europea en Siria.
Hoy ha tenido lugar una conferencia a las tres en el minis* 

terjo dé Negocios estranjeros, para poner inmediatamente en 
ejecución jas medidás acordadas. » -
. ' dparis. 2..—Aquí sé dice ;que siguen aclívámente los prepa­
rativos de laéspedicion à Siria, pero que graves intereses di­
plomáticos y numerosas formalidades de ejecución retardan 
algo el envio, à pesar de la justa-impaciencia general. Parece 
cierto que han estallado las hostilidades entre turcos y mon- 
tenegrinos, cerca de la frontera austríaca. Sobre veinte muer­
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tos entre ambas partes. Las cuestiones de Italia y Siria son las 
únicas que llaman la atención,

MarselÍq^.—E\ paquebot llegado de Beyvoulb trae noticias 
^F ^^’ Fnád bajá había líegádo allí con sus tropas. La mayor 

: ría dé nlusulmanes dé Damasco no tomó párle én los aseslna- 
tos. Los asesinos'éran 2,600. Dé los 500'soldados turcos re­
gulares e irregulares de la ciudad, una parte permaneció inac­
tiva y la otra rechazaba lo.s cri.stiános que qnerian huir de las 
casas incendiadas. Abd-el-Kader,llegó á defender á los cristia­
nos hasta con las armas en la mano. La mayor anarquía reina­
ba en la ciudad y aun no estaban presos,los asesinos. El Diario 
de Constanlinopla desmiente los desórdeneFde Alepo y que el 
sultan haya pedido 10,000 hombres á Egipto.

Agitación én Cóustalinopla y grandes pr'ecaucionés. Se le- 
lévántan todas las noches las puertás de Gálala y Pera, pues 
muchos cristianos han sido insultados y algunos golpeados.

Un motín de armenios cismáticos lía hecho necesaria la 
fuerza pública que ha muerto y herido á mas de 40.

Londres 2.—La carta de Napoleon continúa ocupando á los 
periódicos y es juzgada favorablemanie.

El embajador turco en París ha declarado al gobierno fran­
cés que si .el sultan le autorizaba à adherirse á la confereñeia 
era con objeto de conciliación, y que su deseo de terminar la 
efusión de sangre le' decidía ó acepiar le cocperacion de sus 
.aíiádos.' ■ ■

El retardo de la conférencra cousisie «tí los pormenoi eS y en 
no haber recibido aun los -plonlpolencimos los poderes para 
firmar el tratado que ha de preceder a la salida de las ii opasii 

En Nápoles reina tranquilidad material, pero todos e.<peran 
graneles acontecimientos.

.^e'yénclén públícamenté retrátbs ^y biográ'fiás de Garlbáldi. 
Ün Comi té gaéibáldinb gobiériia'pública mente tanto como la 
áutoridád bajo pr'etesto de dirigir las elecciones. Todos reco- 
nocen ínsuficienlé la Constitucioñ concedida: unos temen ÿ 
otros esperan ver de un momento á otro» á Garibaldi duaño de 
NápOleSi

-t-^íLas últimas: noticias de .América prçsôntqn eqmoinevi- 
liible, la guerra entre el Perú y Bolivia. ,

. -'. (Rn ¡Francia se trata, ó à lo mono? se está estudiando el pro- 
.yecto do hacer seryír él telégrafo y sus oúcináApará ’el giro dé 
caudales, lo mismo qne;sé practica en el ramo dé coréeos. Si 
llega à realizarsé , como Se espera , ésta mejórá', bastará que 
Ún córner clan te de Mársélla. ' pot ejemplo,' éhiregüe una canti­
dad cualquiera en- la é.stacion lelégráfica de aquella ciudad, 
para que en él breve espacio de algunas horas sea entregada, 
aúnquesea en el Havre i á la persona á cuyolavor haya sido li-í 
'bradab,: í ■

üas noticias de Cuba que nos ha traído el Derériguer cqoí 
liuúa;,paesentaiido aquella isla un estado tranquilo y prósperos 
La,Prensa ¿c. ía Huódnu hábia publicado dileréntes' articujoa 
dirigídos á promovér U venta de bienes nacíonálés en aquell- 
Isla. ' ' , ' ' ' . ' ‘

í'Z'u'i*; í'éníirfq BVínrín^

V

El consejo de oficiales generale.s celebrado en esta córte 
|)ara ver y fallar Ja cqu?a instruida contra eí brigadier de ¡nr 

Uanitería iD. Francisco Ozcariz y Sauca , gn virtud de ío, man- 
.dado en real órdAU deí 6 de diciembre deí año próximo' pasa­
do, espedida de conformidad cón él parecer dél Tribunal Su­
premo de Guerra y Maríná, por haber ídiiigído AS; M. la Réi- 
na una esposicion en términos poco respetuosos, pronunció la 

.siguiente sentencia; Le condena el .consejoA, la pena ¡de que le 
sirva de ca;stigo el arresto sufrido . y que seje amuneslé,séria- 

I mepte para lo,sucesivo por upanimidau de votos, ,
—Para proveer, las cincuenta plazas cstraordinariasde as- 

piranle.s del colegio .naval, creabas pqr Real orden de 28 de ju­
nio de 1839, se ha mandado que se célebrén en dicho eslable- 
cimi,qnio exámenes de Oposición .los çualçs darán principio él 

, día 2 de enero de 1851, séñalándó él 1.“ de neViémbre deí cor- 
rienté ano conio término hábil para íá admisión en el ministe­
rio de Marina de ¡as sólicitildes dé los jóvenes qué prétendah 
tornár párle en las Oposiciotrés. ■ , . ; . . t, -•

, , —En la Bolsa de Madrid de ayer sólo se publicó' úna opera- 
cion dé coiisólidádo á fin- del corriente' á 49'60 y Oirá Me diféri- 
da á igual fecha á 41 10; al contádo las presenta la cotización 
oficial eh la párle nO publicada á 49 15 y. 41 5* La deuda 
ámortízábltí de primera hamonlinuado. solicitada á, 22 y U' ríe 
ségunda se oírecia a 17. La deuda dtd personal ^e publicó ai 
coniado a 13 25. Las_accionas de carreteras de abril de .4,000 
continúan hallado plata á 91 75. las de 2,000 á 96, las dejunio 
de 2,000 á 96 25 y las de agosto á 99, las dé julio de 2,000 
çstaban ofrecldcjs á 94; las acciones de obi as públicas seguían 

.ofrecidas à ^4, ÿ las del canal dé Isabel II hallabáh plata á 108, 
Las obligaciones del Estado quedaron ofrecidas á 93 y las áe- 
cionés dél Banco de España seguían hallando plata à 201.

— Hábíase, según dice el Diario de Barcelona, de un reaj 
privilegio otorgado à úna eÍRpresa ó sociedad para establecet 
en Madrid y en las principales capitales unos lujosos carrua­
jes déstinadoé al servicio domiciliario. Estos serán una especie 
de almacenes ó despensas ambulantes, y los consumidores 
abonados recibirán en sus casas diariamente y á horas deter­
minadas; sin alteración de precio^ el pan, carne, carbón, arroz 
y otros artículos de primeía necesidad. ,

— Por real órden de 29 del'pasado se ha concedido al ay un» 
tamíento de esta córte la autorización solicitada, como ya he­
mos anunciado, para que se coticen en la Bolsa los efectos al 
portador de la Deuda municipal de sisas.

—Se dice en los círculos artísticos que D. José Vale­
ro vendrá á trabajar este invierno á Madrid. Se ignora 
el teatro donde debe presentarse. . .

Por todo lo no firmado.—El secretario déla redacción,
‘ ’ Garios Domínguez Arribas, , ; j 1
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